18 de Junio, 1988 - Décimo-Octavo Aniversario de las Apariciones de Nuestra Señora

“Dos curaciones milagrosas esta noche”
INVÁLIDO SALE CAMINANDO DE SU SILLA DE RUEDAStc "INVÁLIDO SALE CAMINANDO DE SU SILLA DE RUEDAS"
Verónica - En todo el contorno de los árboles las luces titilan.  Eso es la indicación más urgente que Nuestra Señora está llegando rápidamente.  Yo recuerdo que Nuestra Señora dijo que Ella estaría aquí por dos razones específicas esta noche, y que yo debía venir sin tomar en cuenta cuán enferma estuviera.  Me siento muy débil, pero estoy segura que con la gracia del Cielo, y con la ayuda de Nuestra Señora, yo podré dar Su Menaje al mundo.

   Nuestra Señora aparece ahora nuestro lado izquierdo.  Hay luces azules que caen en cascada a todo Su alrededor.  ¡Ella es tan bella!  ¡Oh!  Nuestra Señora está vestida con la más bella túnica blanca con un borde dorado en Su manto.  Y ahora Ella gira a la derecha y a la izquierda, mirando a las personas. Y Nuestra Señora toma el Rosario de alrededor de Su cintura, y hace la señal de la cruz: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

   Nuestra Señora señala hacia arriba al cielo, y directamente arriba de nuestras cabezas hay un círculo grande de luz arriba de todo el círculo aquí, donde estamos.  Y hay luces que vienen de los árboles directamente enfrente de nosotros que caen en cascada sobre nosotros.  Casi puedo sentir los impulsos eléctricos, como s siente; es de la única manera que lo puedo explicar, de Jesús y Nuestra Señora ahora, con la luz desparramándose hacia abajo.  Me siento mucho más fuerte, aunque cuando vine sentía que no iba a poder llegar a la silla.  Pero me siento mucho más fuerte ahora.

   Y Nuestra Señora sonríe ahora. Vi mientras Ella flotaba suavemente por el cielo - digo suavemente, porque Ellos no caminan como hacemos nosotros; Ellos parecen deslizarse, sólo deslizarse por el aire... Debe de ser maravilloso estar en el Cielo, o venir del Cielo.  Nuestra Señora asiente con Su cabeza, sí.  Ahora Nuestra Señora toma Su Crucifijo de Su Rosario y lo besa, así; y lo extiende ahora para hacer la señal de la cruz: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

   Jesús había ido por el árbol allí a nuestro lado derecho.  Yo vi Sus luces mientras iba allá, cayendo en cascadas del cielo - rayos de largas luces rosadas, muy pálidas.  ¡Tan bellas!  Yo no creo haber visto sobre la tierra ningún color como este color que emanaba de las manos de Jesús ahora.

   Jesús extiende Sus manos hacia afuera, así, enfrente de Él; y se acerca a Nuestra Señora quien ha estado de pie sosteniendo Su Rosario al lado izquierdo de la estatua, y diría, más o menos, a unos dieciséis o dieciocho pies arriba en el cielo.

   Ahora Jesús y Nuestra Señora se acercan el uno al otro, y Nuestra Señora todavía sostiene Su Rosario, el bellísimo Rosario con los Padrenuestros dorados y las Avemarías blancas.  Y Nuestra Señora ahora especialmente está viniendo hacia el centro sobre Su estatua.  Ahora Ella desciende mucho más cerca, y Jesús, quien ha estado de pie allá cerca de los árboles, viene hacia Ella.  Él mira muy lentamente a las multitudes.  Ahora Nuestra Señora levanta Su dedo índice y hace así:

Nuestra Señora - “Mira hacia arriba, hija Mía, ¡directamente hacia el cielo!”

Verónica - Oh, arriba de nosotros en el cielo hay rosas, bellísimas rosas, sostenidas por los ángeles.  Veo allí a los tres ángeles principales del cielo: San Miguel, San Rafael y el tercer ángel,  Pero San Miguel - oh, San Miguel viene por los árboles del lado izquierdo.  Oh, ¡él es enorme!  Su cabeza también se ve muy grande; él llena todo el cielo.  El verdaderamente es un guerrero del cielo.

   Y Nuestra Señora ahora viene hacia acá.  Ahora Ella va hacia los árboles, y Ella ahora toca Sus labios con Su dedo índice otra vez:

Nuestra Señora - “Hija Mía, escucha lo que tengo que decirte, y dijo cuidadosamente a Nuestras ovejas que vaga.  Yo, como Madre vuestra, estoy terriblemente abatida por saber lo que rápidamente está por venir sobre la humanidad.  Veo más allá de Mí una bola, una gran bola.  Si fuese colocada a la par del sol, esta bola sería como dos soles en el cielo.  Pero es una bola de destrucción, y os digo, hijos Míos, Hemos tratado de detener esto con toda clase de gracias, ayudo y sufrimiento.  Pero el Padre Eterno dice, ‘Mira hacia arriba, hija Mía’; E dijo que mirasen muy arriba al cielo.  Vuestros ojos humanos aún no pueden percibir lo que está ahí arriba, pero hay una bola conocida a la humanidad como de ‘origen desconocido’.  Pero no es desconocida; es la Bola de la Redención.

UN COMETA DENTRO DE ESTE SIGLOtc "UN COMETA DENTRO DE ESTE SIGLO"
   “No temas, hija mía, debes ver esto, porque es importante.  Dentro de este siglo la Bola será enviada sobre la humanidad.

   “Hija Mía, te saqué de tu lecho de dolor y enfermedad para traerte aquí para avisar al mundo que se prepare ahora.  Es casi demasiado tarde. Hemos pedido también, urgentemente, y recibido gran cooperación de las masas de personas sobre la tierra (de ir) a Roma a decirles: ‘Mirad para arriba, y ved lo que está más allá de vuestras ventanas; ¡una Bola que rápidamente viene hacia la tierra!  Llegará aquí dentro de este siglo, sino antes.’  Porque aún los científicos han errado en reconocer la velocidad de esta bola.”

Verónica - Veo un horrible globo, parece u globo de fuego.  ¡Es aterrador” Ahora salta de aquí para allá, como si no tuviera control, como si no estuviera en su lugar adecuado. Ha rebotado de otro cuerpo, que parece ser un cometa, y ha realmente destruido el cometa a la izquierda.

Nuestra Señora - “Este no será destruido; porque la humanidad ha escuchado pero no ha seguido un itinerario, como diríamos, dado a la humanidad por el Cielo, un itinerario de oraciones y expiación.  Esto no ha sido hecho a la satisfacción del Padre Eterno.  Todos debéis caer de rodillas, e implorad por el arrepentimiento de la humanidad.  Es la balanza de la humanidad.”

Verónica - Y puedo ver ahora, allá al lado derecho, ahí está San Miguel, y él sostiene una balaza en sus manos.  En un lado de la balanza, parece haber oro y plata; pero en el otro, ¡parece estar amontonada con rocas!

   Y Nuestra Señora ahora toca Sus labios otra vez, así, con Su crucifijo y luego con Su dedo, así:

Nuestra Señora - “Hija Mía, también tengo que decirte: Mira hacia arriba, y repite lo que ves.”

Verónica - Veo una gran multitud de personas en Roma.  No, no es Roma, porque no puedo ver la... conozco la ciudad.  Parece que pudiera ser Rusia.  No estoy familiarizada, Madre Santísima, con Rusia ni los edificios.

DISIDENTE PLANEA ASESINAR AL PAPAtc "DISIDENTE PLANEA ASESINAR AL PAPA"
Nuestra Señora - “Comprenderás, hija Mía, porque en este mismo instante hay un disidente bajo el número cinco del comunismo que planea asesinar al Papa.  Escuchamos sus palabras diciendo, ‘Esta vez no fallaremos en destruirlo!’

   “Por favor, hijos míos, rezad por vuestro Santo Padre, el Papa.  No debéis perderlo, porque el otro que viene después de él destruirá, si puede - él intentará destruir, debería decir, hija Mía e hijos Míos, él intentará destruir al Papa Juan Pablo II.

   “Yo sé, hija Mía cuánto esto te ha atemorizado, y hecho sentirse débil del miedo.  Al principio no quería traerte aquí esta noche, hija Mía, porque sé cuán débil y enferma has estado.  Pero, comprende que debes ayudar a Nuestros hijos sobre la tierra.

   “También, están tan indiferentes e incrédulos en muchos lugares.  Niños están desapareciendo, por miles, y ¿adónde van?  Van directamente a los abismos del infierno, al convertirse en peones en las manos de los satánicos.

   “Sí, hija Mía e hijos Míos - y Mi hija Verónica - debéis ser muy cuidadosos.  Te he advertido no salir sola, ni siquiera a tu camino; porque escuchaste la música, hija Mía.  Se habían reunido bajo tu ventana.

   “Yo sé, hija Mía, no te di a conocer esto en nuestra última reunión, pero es urgente que lo sepas.  También van a tratar de asesinarte en tu pórtico exterior.  No temas, hija Mía; tu destino está con Jesús y con el Padre.

   “Ahora, hija Mía, quiero que mires hacia arriba, y mira más allá en el cielo. ¿Qué ves?”

Verónica - Veo a un grupo de personas, hablando afuera de un edificio.  El edificio parece que pudiera estar en Rusia.  Es el único lugar donde he visto obeliscos como los que están aquí.  Ahora saliendo de este edificio hay dos hombres que se ven muy siniestros.  Están contemplando rifles.  Y también están susurrando.  No puedo escuchar lo que están diciendo, pero están mencionando al Papa.  Ellos repiten continuamente “el Papa.”  Ahora los dos se están riendo, como si hubieran logrado hacer algo malo; ¡pero ríen, porque son demonios!

Nuestra Señora - “Hija Mía, cuando hablamos de demonios, también te menciono que debes ser muy cuidadosa y advertir a todos, que satanás estuvo tratando, y logró su misión, de entrar a los cuartos de trabajo de las Boinas Bancas y las Boinas Azules.

   “¿Qué va a hacer él?  Él traerá discordia y descontento.  Y ¿qué vas a hacer tú, hija mía?  Vas a rezar más, y tomar una decisión; porque no te estamos permitiendo estar sola. Pero debes ganar sabiduría tomando una decisión.

   “Te lo dejo a ti, hija mía, mientras sigues las reglas de caridad, santidad, y, también Fe.  La más grande es la Fe.  Fe en tus compañeros, no sólo aceptando las tristezas de la tierra... pero no busquéis la riqueza, hijos Míos.

QUIEBRA DE LA BOLSA (DE VALORES) DENTRO DE DOS AÑOStc "QUIEBRA DE LA BOLSA (DE VALORES) DENTRO DE DOS AÑOS"
   “Dentro de dos años, o menos, habrá una gran quiebra de la bola.  Todos los sistemas monetarios del mundo estarán paralizados.  Eso, hija mía, es el motivo por el cual tuviste que venir a los terrenos esta noche. Yo sé que tienes dificultad en sentarte, y pararte; pero estará a tu lado, hija Mía, mientras haces lo que te pedí que hicieras hace dos días.”

Verónica - Te refieres, Madre Santísima, ¿dar las rosas a los enfermos?

Nuestra Señora - “Sí, hija Mía.”

Verónica - ¿Y los rosarios?

Nuestra Señora - “Sí, hija Mía.”

DOS CURACIONES INCREÍBLEStc "DOS CURACIONES INCREÍBLES"
   “Vas a atestiguar dos curaciones increíbles esta noche, después que hayas entregado las rosas y los Rosarios a los enfermos, los que sufren.

   “Hija Mía, ya que llegaste tarde en el tiempo de la tierra, ahora Nosotros debemos tratar de meter en el tiempo que queda, el camino que toda la humanidad debe seguir en los peligrosos días por venir.  ¡Muchos morirán en la gran llama de la Bola de la Redención!  Os he dicho eso durante años, hijos Míos, ¡pero tantísimos de vosotros no estaréis preparados!

   “Mantened agua limpia dentro de vuestras botellas.

   “No aceptéis a extraños dentro de vuestras casas en estos tiempos, porque las almas de los que tocan a vuestras puertas serán malas; y también pueden destruir las almas de los jóvenes.

   “Hay muchos grupos ahora formados sobre la tierra que no llevan palabras de Mi Hijo, pero que han construido entre sí lo que ellos llaman ‘una iglesia’.  Tenemos muchas ‘iglesias’, hija Mía e hijos Míos.  Mira hacia arriba y dime lo que ves.”

Verónica - Yo veo una iglesia.  Está hecha de tabla de chilla.  Parece una iglesia.  Sí, lo es, y tiene una campana.  Se ve bastante antigua, como si hubiera estado ahí por años.  Pero veo salir de la parte de atrás... ¡Oh!  Hay personas y se ven terribles.  Llevan puestas capuchas y capas, rojas por dentro, y negras por fuera, y hay un hombre detrás de ellos.

Nuestra Señora - “¡Este es el líder del culto satánico que está en Long Island!”

Verónica - ¡Oh!  Este amo satánico, o como se llama a sí mismo, ¡tiene dos cuernos!  Parecen que están saliendo de su cabeza - no es un disfraz, sino que, en efecto, ¡salen de su cabeza!  ¡ Y se está riendo!

   Madre Santísima, ¡es tan malo! ¿Debo mirarlo?

NIÑOS DESAPARECIDOS - PEONES DE LOS CULTOS SATÁNICOStc "NIÑOS DESAPARECIDOS - PEONES DE LOS CULTOS SATÁNICOS"
Nuestra Señora - “No temas, hija mía; coloqué un velo entre tú, y él en ese momento.  Pero ellos están conduciendo sus servicios esta noche, y las oraciones que dirás, hija Mía, cuando regreses a casa mañana, las ofrecerás por este grupo.  Hay niños entre ellos que han estado desaparecidos ahora durante meses, años, ¡todos ellos son peones de los cultos satánicos!

   “Preguntaste, hija Mía. ¿qué se puede hacer acerca de ellos?  Primero, tenéis que ir a lo sobrenatural.  También debéis leer vuestra Biblia y ponerla ante estos aborrecibles demonios del infierno, gozosos de la satisfacción de sí mismos, y que han entrado en los cuerpos de estos individuos... Ellos han estado bajo completo control; por lo tanto, no tienen conciencia.  No tienen nada de santidad.  Son todo lo contrario del Cristianismo, y su meta es tomar a los niños Católicos del mundo a través de cultos por todo el país.  Ya hay cinco mil o más, ahora, en los Estados Unidos y Canadá, y personas preguntan: ‘¿Adónde se han ido mis hijos?’”

Verónica - Jesús asiente con su cabeza.  Él está a la par de Nuestra Señora.  Él asiente con Su cabeza, y toca Sus labios:

Jesús - “Hija Mía, Verónica, escúchame bien.  Yo sé que hay discordia, gran discordia entre los trabajadores.  Te digo esto ahora: ninguna decisión deberá ser tomada por ahora. !

Nuestra Señora - Verónica, hija Mía, rezarás, y rezarás más a menudo al Niño Jesús.”

Verónica - Sí, yo amo al Niño Jesús.  Tengo un Niños Jesús, grande, Madre Santísima, en mi propia casa.

Nuestra Señora - “Yo sé eso, hija Mía. Lo sé porque He estado en tu casa muchas veces.  No, no siempre me ves, pero sí Me escuchas.”

Verónica - Oh, Madre Santísima, estoy tan agradecida.  Ahora no tengo que temer dormir de noche, y escuchar los terribles acontecimientos que suceden en mis ventanas, bajo las ventanas... Son tan aterradores.  Paso la mitad de la noche rezando, logro conciliar muy poco sueño.  Ellos creen que me van a destruir con los cantos y los terribles ruidos que suben. Y, sin embargo los vecinos están tan lejos que no parecen darse cuenta de estos sucesos.  No sé, Madre Santísima...

Nuestra Señora - “Rezarás, hija mía. Será la tarea más difícil que jamás harás tenido, pero ellos no serán victoriosos.  En el final destruirás esa administración de brujas (coven), hija Mía.”

Verónica - Ahora Jesús desciende, acercándose.  Él desciende a la punta de la estatua; y Él extiende Sus manos, así, y los rayos de luz caen, ¡directamente sobre nosotros!  Oh, me siento mucho más fuerte ahora.  Hay algo en las bellas luces.  ¡Oh!

Nuestra Señora - “Hija Mía, ves que las gracias celestiales son dadas en abundancia cuando se piden.  Yo sé, hija mía, que no pides mucho, pero sí te pedí hace varios años, en tiempo de la tierra, si estarías dispuesta a sufrir por el Papa, y por la misión, y dijiste que ‘sí,’ hija Mía, ¿verdad?”

Verónica - Sí, Madre Santísima, yo dije.

Nuestra Señora - “Bien, hija Mía, lo que te pedimos no es fácil, pero continuarás, y cuando haya un mensaje urgente, Yo estaré aquí.  Puedes llamarme en cualquier momento, hija Mía, y vendré a ti.

   “No tenéis que llorar de noche por todos los pecadores del mundo.  Muchos han sido salvados debido a las oraciones, hijos míos.  Hay muchos en el Purgatorio que no tenían cómo salir de ahí, si no hubiera sido por vuestras oraciones.  Cuando hacéis esto, hijos Míos, ganáis muchas gracias también para vosotros.

   “Recordaos siempre de llamarme, hijos Míos.  Soy vuestra Madre, vuestra Madre de la paz, vuestra Madre de la gracia.  Siempre seré vuestra Madre, ahora y en la eternidad.  Cuando paséis el velo, hijos Míos, entenderéis plenamente cómo vuestras obras de misericordia y caridad les habrán traído a través del velo, al Cielo.

Jesús - “Hija Mía e hijos Míos, ofreced esta lección, hija Mía.  Tu, como acaba de decirte Mi Madre: tendrás que tomar algunas decisiones por ti misma, porque de esa manera te probamos, hija Mía - debemos siempre probarte para ayudarte por si sales de la gracia por enojos.  Cualquier cosa dicha con enojo nunca será aceptada por el Cielo.

   “Yo sé, hija Mía.  Ahora toma - no trajiste el cesto pequeño que te dije que trajeras.  Ahora quiero que inhales profundamente.”  (Verónica inhala profundamente).

Verónica - ¡No puedo exhalar!

Jesús - “Sí, lo harás, hija Mía. Exhala.”  (Verónica exhala profundamente y tose)

INVÁLIDO SALE CAMINANDO DE SU SILLA DE RUEDAS tc "INVÁLIDO SALE CAMINANDO DE SU SILLA DE RUEDAS " \l 2
   “Está bien, hija Mía, ahora siéntate hacia atrás y Te hablaré mientras haces lo que Nos prometiste hacer, que llevarías los Rosarios y los pétalos de rosa a los enfermos e inválidos.  Ellos vienen, hija Mía, con gran corazón, sabiendo en sus corazones que algunos serán milagrosamente curados esta noche.  Y si encontramos a la persona en la silla de ruedas, esa persona va a salir caminando de su silla de ruedas.  Asegúrate que alguien esté a tu lado.  Nosotros nos vamos a parar, hija Mía e hijos Míos, directamente arriba de la estatua.”

Verónica - Están como a unos quince pies, creo - no soy buena para calcular en pies o distancia de altura, pero diría que a unos quince pies arriba de la estatua.  Y Jesús y Nuestra Señora - hace bastante viento, Sus capas ondean, el manto de Nuestra Señora.   Sonríe.  Ella tiene una sonrisa tan linda, una sonrisa suave; tan llena de compasión y amor.

Nuestra Señora - “Ahora, hija Mía, llevarás los pétalos de rosa, mientras estén frescos, y los Rosarios que están a mano a los enfermos y a los que sufren.” (Pausa)

Verónica - Oh, ahora en todo el contorno de los árboles, pueden verse las luces rosadas.  Caen en cascadas, no en ribetes como caían las de Nuestra Señora, sino en líneas rectas, líneas verdaderamente poderosas.  Y parecen como los rayos de luz que Jesús envía para tocar a los enfermos e inválidos, porque las luces van directamente al área de los enfermos e inválidos.

   Jesús mira hacia abajo.  Él lleva puesta Su capa de color borgoña, con el amarre dorado, un amarre dorado.  Él lleva puestas sandalias.  Estoy tratando de verlas.  Son hechas de un tipo de piel de animal.  Sí, de eso son.  Jesús asiente con su cabeza.  Son hechas como de cuero, un cuero.

   Ahora Jesús señala hacia ¡allá¡ y Él hace, así, ahora:

Jesús - “Hija Mía e hijos Míos, deseo enfatizar esta noche... Mira hacia arriba, hija Mía, y ira lo que será, mientras recibes un cuadro más claro.”

Verónica - Veo lo que parece ser una escuela, de alguna clase, y es una escuela de varones, y están todos sentados en los pupitres.  Pero, ¿y quién es el profesor?  ¡Oh!  Puedo ver eso.  Oh, ¡es Frank!  ¡Sí!  Ahora Jesús toca Sus labios:

Jesús - “Hija Mía, hay lecciones para ser aprendidas de este cuadro.  Voy a pedirte que busques la sabiduría necesaria para la crisis actual.  Ahora deseo que sepas, hija Mía, que esto no ha sido solucionado todavía.  Dependeremos de ti para hacer lo que es necesario.” (Pausa)

Verónica - Sí, Jesús dijo que El no desea que yo repita lo que me está diciendo ahora.  (Pausa)

   ¿Verdad?  Sí, Oh, ahora puedo hablar.  Lo que Jesús esta enfatizando - ¿es así, Jesús?  Sí.  ¿Deseas que yo hable?  Está bien.  Jesús lo dirá El mismo, Ella dice.  Yo no lo tengo que decir.   Solamente repetir.

Jesús - “Hija Mía e hijos Míos, tenemos una gran crisis sucediendo en el mundo, y aún entre nosotros.  Esto será solucionado con humildad, caridad, oración y gracias.  Eso es todo lo que diré por ahora, pero reflexionad sobre ello, y rezad sobre ello; y te aseguro, hija Mía, que las cosas no serán tan caóticas.

   “Ahora continuarás, hija Mía; busca la otra silla de ruedas, hija Mía.  Parece estar escondida.  Es muy necesario que encuentres a ese inválido, porque debemos obtener su nombre y dirección.”

Verónica - Sí

Jesús - “¡Mira hacia arriba!”

Verónica - Ese individuo está en una silla de ruedas.  El no tiene piernas.  Oh, no, están cubiertas con un chal. Yo supuse que Jesús decía que él no tenía piernas; las piernas están allí, pero él está paralizado.

Jesús - “Ahora encuentra ese individuo y coloca los pétalos de rosa sobre su cabeza y sus piernas.  ¿Puedes hacer eso, hija Mía?”

Verónica - Oh, sí, Jesús, lo haré.

Jesús - “¡Gracias!”

Verónica - Ahora Jesús asciende al cielo.  No se ha ido muy lejos.  Oh, ahí está Nuestra Señora al lado izquierdo.  Ahora Jesús extiende Su mano, así, como siempre hace, así.  Es tan maravilloso verlo.  ¡Es tan bello!  Las luces salen de Sus manos, y Él hace la señal de la cruz: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

   Y ahora está a nuestro lado izquierdo, eso sería Su lado derecho, y Él hace la señal de la cruz otra vez: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.  Jesús toca Sus labios: ¿Sí?

   Él cruza el cielo.  Cambió de opinión acerca de algo; se había detenido repentinamente y estaba mirando hacia acá, y luego giró a la izquierda, y dijo: “¡Sígueme!”

   Jesús está por el árbol, allá.  Y... sí, hace bastante viento allá arriba.  Nosotros mismos no estamos recibiendo mucho viento esta noche, pero hace bastante viento allá arriba, se ve confortable para Jesús y Nuestra Señora.

   Jesús se ha inclinado y hace la señal de la cruz: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.  ¡Es tan bello!

   Ahora Jesús extiende Sus manos hacia afuera, así, y todas estas bellas (luces) - oh, el Cielo debe ser tan bello, ¡más allá de lo que nosotros podemos concebir!  ¡Esas luces, esas bellas y brillantes luces!  Y emanan de las manos de Jesús.   Las luces irradian hacia abajo, allá - oh, y Él sonríe.  Él me indica ir allá.  Sí, Jesús.  Necesitamos las rosas.

Jesús - “Estamos de pie aquí, hijos Míos.  No os dejamos; pero deseamos que encontréis la primera persona esta noche.  Será mucho más fácil cuando den su testimonio.”

